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Resumen

El propósito de este artículo es describir el proceso de aplicación del mé-
todo de investigación-acción en los proyectos de investigación educativa
conducidos por estudiantes de la Escuela de Educación de la Facultad de Hu-
manidades y Educación de la Universidad del Zulia. La ejecución de proyec-
tos educativos promueve que el docente en formación desarrolle: la innova-
ción, la critica y la autocrítica de su producción investigativa, el pensamiento
reflexivo y la generación de conocimientos a partir de su propia practica;
aplicando el método de investigación acción sustentado en ocho etapas que
propone (Martínez, 1999). Finalmente se plantean conclusiones del estudio
y recomendaciones a los docentes. Además es importante destacar que el en-
foque asumido en la investigación es sociohistoricista fenomenológico;
marcado por un estilo de pensamiento introspectivo-intuitivo y una orienta-
ción vivencial contextual y sociocultural de los hechos (Padrón, 1998). Los
resultados evidenciaron la generación de los siguientes aportes: ampliación
e internalización de los procesos de: sensibilización, sistematización, refle-
xión y descripción de experiencias educativas, entre otros.

Palabras clave: Método de investigación-acción, sistematización, experien-
cia.
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The Action Research Method Applied
to Educational Scenarios: Systematizing
an Experience

Abstract

The main purpose of this article is to describe the processes of applying
the action research method to educational research projects conducted by
students in the School of Education, College of Humanities and Education
at the University of Zulia. The execution of educational projects promotes in
the teacher-in-training the development of innovation, criticism and self-
criticism about his/her research production, reflective thought and the gen-
eration of knowledge based on one’s own practice, supported by the eight-
level action research method proposed by Martinez (1999). Finally, conclu-
sions of the study and recommendations for teachers are presented. The re-
search uses the social-historical, phenomenological approach, marked by an
introspective–intuitive style of thought and a contextual, socio-cultural ori-
entation toward experiencing facts (Padrón, 1998). Results show generation
of the following contributions: broadening and internalization of sensitiza-
tion processes, systematization, reflection and the description of educa-
tional experiences, among others.

Key words: Action research method, systematization, experience.

Introducción

El propósito de aplicar el méto-
do de Investigación-acción como ra-
cionalidad metódica de sustento de
los proyectos de Investigación Edu-
cativa conducidos por los estudian-
tes de Educación, es promover en el
estudiante un conjunto de vivencias
que poténcien el rol de investigador
y su perfil de educador.

De manera que su praxis docen-
te se convierta en objeto de investi-
gación, al tiempo que desarrolle
conciencia critica y capacidad inno-
vadora, que reivindique la refle-
xión, el diálogo, la interacción, el

estudio, la argumentación, se inser-
te en lo observado, capture la mayor
riqueza de la realidad, considere el
contexto sociocultural, establezca
una interacción dialéctica entre el
sujeto y el objeto que investiga y
promueva transformaciones que in-
cidan en el mejoramiento de la cali-
dad educativa.

Definición y etapas del
método investigación-acción

El padre de la investigación ac-
ción es el psicólogo social Kurt
Lewin, desde 1948, su modelo im-
plica un espiral de ciclos que apun-
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tan hacia situaciones que se desean
mejorar, cambiar y transformar.
Otros investigadores del campo psi-
cológico y educativo han hecho
aportes a este método y a sus etapas;
entre los cuales se pueden señalar a
John Elliott (1996), Miguel Martí-
nez (1999); entre otros.

Para abordar las etapas del mé-
todo de investigación acción en la
experiencia, antes señalada; se ha
seguido al autor Miguel Martínez
(1999: 230-235), aplicando las
ocho (8) etapas que el propone;
describiendo algunas incorporacio-
nes y dilemas derivados de su prác-
tica. Seguidamente se hace una des-
cripción de las referidas etapas:

Etapa 1: Diseño General
del Proyecto:

En la aplicación de esta etapa
interactiva se desarrollan dos fases:
una primera fase de acercamiento
de los estudiantes de Seminario de
Investigación en la escuela seleccio-
nada, que en este caso fue la EBA
“Ramón Reinoso Núñez” , donde
previamente debe existir una inte-
racción continua entre el docente
universitario que dirige la asignatu-
ra y el personal directivo y docente
de la organización educativa selec-
cionada; además también es necesa-
rio establecer encuentros reflexivos
con los estudiantes investigadores
educativos y su rol, ante situacio-
nes, que serán vivenciadas en el am-
biente escolar seleccionado.

La segunda fase, es referida a la
inserción del estudiante universita-
rio con carrera docente, en la insti-
tución educativa seleccionada, des-
tacando inicialmente el contexto:
institución educativa, entorno,
alumnado, familias, personal direc-
tivo, docente, administrativo, obre-
ro, y comunidad. En todo caso, ob-
serva e indaga en la escuela seleccio-
nada: su ubicación geográfica, his-
toria, estructura social, datos gene-
rales como: matricula, tipos de
alumnos que atienden: regulares,
de etnias, discapacitados extranje-
ros; nivel económico, programas
sociales, salud, nutrición, ambiente
vinculación con organizaciones: re-
ligiosas, sociales, políticas y empre-
sariales, comunitarias, recreativas,
artísticas, culturales, infraestructura
escolar, equipos, talleres, tecnolo-
gías, entre otros.

Etapas 2 y 3: Identificación
y análisis del problema:

En la aplicación del método se
han integrado las etapas 2 y 3 para
no fraccionar el proceso reflexivo,
narrativo, holistico y creativo del in-
vestigador cualitativo, que conside-
ra “tanto lo que sucede en su inte-
rior como lo que acontece en su ex-
terior” (Meneses, 2007:2).

Según la autora antes citada, la
reflexividad es una interesante y no-
vedosa técnica de investigación que
partiendo de la reflexión, a partir de
una situación de trabajo de campo,

218

Marisela Sánchez, Douglas Núñez y Ledis Molero
El método de investigación-acción aplicado en escenarios educativos...



se atreve a considerar la implicación
reflexiva como la acción de mayor
capacidad interpretativa.

Ahora bien, es importante des-
tacar que el proceso reflexivo se de-
sarrolla de forma cíclica. La primera
fase es provocada por sentimientos
de insatisfacción e incertidumbre.
La segunda fase implica un análisis
crítico de la situación; utilizando
cuatro términos: asociación, inte-
gración, validación y apropiación.

Durante este proceso reflexivo
el estudiante investigador de la ca-
rrera de educación, obtiene una vi-
sión integral de los diversos proble-
mas observados en escenarios edu-
cativos para identificar, jerarquizar,
seleccionar y describir la problemá-
tica que abordará en su investiga-
ción. Luego, a través de una amplia
narración de manera escrita y adop-
tando una actitud fenomenológica
abierta, reflexiva, critica, flexible,
creativa y original; expresa como ha
percibido la problemática seleccio-
nada incorporando procesos de sis-
tematización. Finalizada la narra-
ción de la vivencia, pueden incor-
porarse la interrogante de la investi-
gación y los objetivos propuestos.

Diversos autores definen la sis-
tematización como “registrar de
manera ordenada una experiencia
que deseamos compartir con los de-
más, combinando el quehacer con
su sustento teórico y con énfasis en
la identificación de los aprendizajes
alcanzados en dicha experiencia”
(Manjares, 2008: 66). Es decir, se

concibe la sistematización como un
proceso intencionado de produc-
ción participativa de conocimientos
teóricos y prácticos.

También es considerada la siste-
matización como “una forma de re-
flexividad y producción de conoci-
mientos, que responde a un conjun-
to de practicas en el marco de co-
rrientes renovadoras que buscan re-
definir desde la particularidad de la
experiencia, los marcos de interven-
ción de la practica social” (Jara,
2008:16), desarrollada “inicialmen-
te por los trabajadores sociales, lue-
go transciende hacia la educación
popular y posteriormente hacia la
sistematización del desarrollo” (Bar-
nechea y Morgan, 2007:18).

La sistematización como una
forma de investigación, busca gene-
rar saberes y conocimientos perti-
nentes y contextualizados, a través
de la reflexión y la práctica, conside-
rando los seres humanos que partici-
pan en ella. Como proceso investiga-
tivo, requiere desde su inicio, de un
diálogo reflexivo y critico con los
otros, que han compartido la com-
pleja experiencia educativa, propia
de las realidades sociales, donde se
presentan diversas perspectivas que
diversifican la manera de compren-
der los procesos interactivos vividos.

La reflexividad dialógica de la
sistematización permite; relatar la
experiencia, enriquecer los modos
de comprensión, establecer relacio-
nes comprensivas; que facilitan la
interpretación de los significados

219

Encuentro Educacional
Vol. 18(2) Mayo-Agosto 2011: 216 - 229



las acciones, los discursos y las inte-
rrelaciones entre los participantes
de una práctica compartida.

Cada sistematización es única,
en ella es fundamental escribir, ge-
nerar relatos individuales y colecti-
vos sobre la experiencia vivida. En
este proceso intervienen: las memo-
rias, saberes y conocimientos de los
participantes. Se reconoce que cada
persona posee su propia verdad y
que nadie tiene la verdad absoluta
sobre los acontecimientos de la prác-
tica. Lo que si es necesario, es la reco-
gida de cada información aportada
por los informantes clave, para luego
aplicar técnicas de triangulación.

En síntesis, es importante resal-
tar que pensar y reflexionar de ma-
nera colectiva, enriquece los proce-
sos en los cuales estamos inmersos.
La mirada y la interpretación del
otro, profundizan la nuestra y per-
miten el aparecimiento de la nove-
dad en la información, que incor-
pora nuevas energías y reduce los
niveles de entropía.

Finalmente, en esta etapa se
presentan algunas recomendacio-
nes a considerar para describir la na-
rración de vivencias:

• Es importante un comienzo inte-
resante y significativo, para man-
tener la atención y el interés del
lector. Para Vivaldi (2003) esto
se obtiene buscando desde el ini-
cio un hecho, una idea, escena o
un dato significativo que provo-
que en el lector una interrogante
¿Qué será esto? ¿Qué va a pasar

aquí? Ejemplo: una escena dra-
mática o humorística, un paisa-
je, el gesto de una hombre, una
reflexión moral relacionada
con el tema o idea que se va a
desarrollar. Todo depende de la
fuerza que el narrador sepa dar
a éste inicio.

• Destacar los elementos de la na-
rración como: el narrador, los
personajes o protagonistas que
viven los acontecimientos rela-
tados, el argumento de la narra-
ción o sea la sucesión de acon-
tecimientos, el ambiente. Esto
representaría la segunda escena
y el desenlace. Según Cicerón,
citado por el autor antes men-
cionado “la exposición debe
brotar del asunto, como la flor
de su tallo” (430). Es decir, en
el desarrollo de la narración
prevalece lo natural, lo impor-
tante, la sencillez y se omite lo
inútil y los preámbulos.

• También se sugiere que el final
sea sugerente, reflexivo y artísti-
co; evitando finales definitivos,
simples y matemáticos. Propo-
ne Vivaldi (2003) que es conve-
niente dejar al lector un tanto
en suspenso para que él, con su
imaginación colabore con el
autor en la construcción defini-
tiva del final inconcluso.
A continuación, se presentan

dos narraciones de vivencias, en es-
cenarios educativos reales, elabora-
das por estudiantes de pre- grado de
la carrera de Educación, mención
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Idiomas Modernos de la Escuela de
Educación de la Facultad de Huma-
nidades y Educación de la Universi-
dad del Zulia:

Narración de la Inserción
en el contexto

Pensar en el hecho de comuni-
carse en lenguas de señas puede
parecer intimidante. Pero estar
dentro de una escuela con docenas
de niños que mueven sus manos y
hacen muecas y se ríen de no sé
qué, fue impactante hasta cierto
punto. El día que, estando en el
Instituto Zuliano de Audición y
Lenguaje decidimos trabajar con
el bilingüismo de los sordos, mi
mente hizo un diaporama de foto-
grafías de lo que imagine que ven-
dría a continuación. Por supuesto,
me emocioné y pensé que seria
una experiencia que jamás olvida-
ría, pero no consideré en ese mis-
mo instante lo que implicaría estar
dentro de las mismas paredes de
toda una minoría ya compenetra-
da. Después de varias reuniones
con la Psicóloga Duilia Andrade,
quien muy amablemente nos asis-
tió (y nos sigue asistiendo), deci-
dimos presentarnos a un día de
curso de lengua de señas. El mis-
mo, se dicta para los padres de los
niños de la escuela, o para todos
aquellos interesados en aprender
LSV. Esto lo realizamos con la fi-
nalidad de poder defendernos en
el momento de aplicar el instru-

mento de Entrevistas Directas a
nuestra muestra intencional. Sin
embargo, y creo que por mis antece-
dentes como actriz de teatro, tengo
la tendencia a observar todo. Así
que, con mucho disimulo, ya había
logrado captar un poco de ese voca-
bulario desconocido que usan en el
IZAL. Por fortuna, para mi y la de
mi grupo, se me hace fácil la pro-
ducción de señas al igual que las mí-
micas y la expresividad gestual.
Pero, me intimidé de igual manera
al ver que debía ser yo quien guiara
las preguntas en las entrevistas, me
temblaron las piernas y me sudaron
las manos, pero igual lo hice, con
todas las correcciones necesarias de
parte de los profesores y asistentes,
pero con todo el mejor ánimo que
encontré dentro de mí. Me encanta-
ba hablar con los niños, aun si me
miran como una extranjera que no
sabe hablar su mismo idioma. Me
sorprendió ver la receptividad con
la que fuimos recibidas en el institu-
to, y como los pequeños se defien-
den a capa y espada con sus mani-
tos. Paseamos por todos los pasillos
de la escuela, hablamos con mu-
chos de los profesores y auxiliares
de profesor, cada uno nos contaba
anécdotas o nos describían a cada
niño de la clase. Pude ver, cuan in-
volucrados están con la educación
de los niños y cuanto les molesta no
tener el apoyo de los padres. Nues-
tra investigación será muy útil para
los que vengan detrás de nosotros
con la intención de ayudar el desa-
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rrollo de esa minoría, pero si no lle-
ga a los niveles esperados, seguire-
mos nosotras para expresar cada
una de nuestras experiencias, para
decirle a todos los públicos cuan
maravillosas fueron nuestras viven-
cias en el IZAL, para decirles cuan
fructífero ha sido el llegar y no escu-
char nada, pero salir aturdido de
tanto amor, de tanto coraje que allí
se respira. Espero que en futuro,
nuestra investigación motive a mu-
chos mas a continuar en la labor de
mover a este grupo de personas de
manera que sea parte activa de
nuestra sociedad sin ser rechazados
e incomprendidos, en la labor de
promover cursos abiertos de lengua
de señas en los colegios y en las uni-
versidades (Ochoa, 2006).

Bilingüismo de los sordos:
¿Realidad o Utopía?

Narración de la experiencia
vivida

La vida siempre resulta una cajita
de sorpresas. El hecho de asistir a una
institución y aplicar un proyecto de
investigación, es para muchos un
evento normal, común, un requisito
mas para alimentar la experiencia y
conocimientos académicos y culmi-
nar la etapa universitaria. En este
caso, la vida deparaba una mas de sus
sorpresas. Compartir aunque fuese
por esos contados días con una co-
munidad tan única y tan rica en expe-
riencias como la comunidad sorda es
una oportunidad enorme de ver

como el mundo va mas allá de cual-
quier problema cotidiano que se
pueda tener, de cualquier dificultad
académica, de cualquier corazón
roto, de cualquier problema fami-
liar, en fin … ellos nos abren las
puertas hacia la hermandad mas na-
tural que jamás hubiese imaginado,
hacia ese silencio que tanto habla,
tanto dice y tanto maravilla por
todo lo que en si encierra, hacia una
sonrisa eterna y ese brillo en los
ojos que Dios se los guarde para
siempre. Al llegar al instituto se nos
abrieron las puertas de golpe y sin
obstáculos, y con un desinterés que
podría ser envidiado por cualquier
institución de renombre de cual-
quier parte del mundo. Fue una es-
pecie de “Vienes a tendernos la
mano, dejamos tenderte la nuestra
primero” que de solo recordarlo,
hace saber que todo valió la pena de
principio a fin. Primeramente, hay
que mencionar las observaciones a
cada salón, que fueron cada una
aventura única. Ver las interaccio-
nes de los muchachos, como se ayu-
dan, se corrigen, se regañan entre si,
a través de ese silencio infinito, en-
seña como el ser humano tiene la
capacidad, incluso desde muy pe-
queño, de encontrar cualquier me-
dio que este a su alcance para salva-
guardar la necesidad tan imperiosa
de comunicarse con todo lo que le
rodea. Observar la dedicación de los
docentes hacia su alumnado, como
disfrutan una labor que es de por si
difícil y aunando estas condiciones,
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resulta mucho mas admirable,
puesto que se valen de cualquier
medio para comunicarse con sus
alumnos y para que dicha comuni-
cación sea efectiva, y de esta manera
exista un progreso en el proceso de
enseñanza-aprendizaje de sus pupi-
los. Existen muchas maestras que se
refieren a sus alumnos como sus “hi-
jos” debido a todo el tiempo que lle-
van trabajando con ellos y como los
han visto crecer, hecho que conmue-
ve aun mas teniendo en cuenta que
personalmente el común denomina-
dor mas llamativo es el desinterés de
la mayoría de los padres hacia la edu-
cación de sus hijos, después de obser-
var todo esto pienso que si tuviesen al
menos una mínima idea de lo crucial
de su rol en este proceso, harían al
menos un esfuerzo por aprender la
Lengua de Señas Venezolana, primer
paso hacia una comunicación eficaz
y una participación efectiva en la evo-
lución de sus hijos. Por otra parte, las
entrevistas realizadas a la muestra in-
tencional merecen una mención cla-
se aparte, pues comunicarnos directa-
mente con ellos con y sin ayuda,
puso a prueba todos los conocimien-
tos sobre la lengua de señas que ha-
bía aprendido durante esos días y ho-
nestamente sentí un gran orgullo por
el gran trabajo en equipo que hici-
mos con mis compañeras. No podría
terminar esta narración sin mencio-
nar la entrevista tan interesante con-
cebida desde Alemania por el Dr. Ale-
jandro Oviedo que nos ayudo a com-
prender y a analizar de una mejor

manera la situación tan particular
que viven los sordos a nivel lingüís-
tico; así como también el apoyo tan
incondicional y en todo sentido de
la psicóloga Duilia Andrade que
nos apadrinó durante todo el tra-
yecto y nos hizo sentir desde el prin-
cipio como si estuviéramos en casa.
Personalmente una experiencia que
jamás olvidaré, que me alimentó
desde todo punto de vista, desde la
parte académica hasta aquello que
es mucho mas importante, la parte
emocional, dejando incluso hasta
amistades de gran valor en el cami-
no. Todo como parte de la cajita de
sorpresas que siempre resulta la
vida (Zambrano, 2006).

Etapa 4: Formulación de
hipótesis provisionales

Las hipótesis provisionales
surgidas deben presentarse de ma-
nera clara y precisa a fin de racio-
nalizar el uso del tiempo, el perso-
nal y los materiales requeridos.
Son ubicados al finalizar el análi-
sis del problema y serán seleccio-
nados aquellas que mas contribu-
yan a la solución del problema
que se investiga.

Ejemplo:
Hp: La ejecución de talleres di-

námicos e interactivos aplicando
el enfoque comunicativo funcio-
nal, mejora las dificultades de
compresión lectora, en los alum-
nos de 4º A, de la EB. Ramón Rei-
noso Núñez.
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Etapa Nº 5: Recolección de la
información necesaria

La información recabada re-
quiere considerar también la inda-
gación documental teórica necesa-
ria del evento en estudio, ya que
para aportar soluciones, cambios y
transformaciones es necesario co-
nocer y reflexionar la realidad y ade-
más profundizar el conocimiento.

Entre las técnicas e instrumen-
tos de investigación utilizadas para
recabar información en el campo,
están: observación participativa, en-
trevista a profundidad con infor-
mantes claves, grupos focales, bio-
grafías, historias de vida, sociogra-
ma, fotografías, grabaciones, filma-
ciones, pruebas diagnosticas y de
conocimientos validadas por exper-
tos; entre otros. Aplicadas estas téc-
nicas e instrumentos de investiga-
ción, el autor de este método (Mar-
tínez, 1999) destaca que la informa-
ción una vez narrada y transcrita
debe ser categorizada, estructurada,
analizada e interpretada.

Para categorizar la información
es necesario incorporar herramien-
tas reflexivas, donde surgen interro-
gantes, criticas y dilemas; propios
de una construcción cualitativa her-
menéutica.

En la investigación cualitativa
todo proceso de categorización se
inicia de manera propedéutica en el
análisis e interpretación teórica. No
obstante, es el momento de la reco-
lección de los datos y de toda infor-

mación cuando ello se inicia de ma-
nera mas firme (Martínez, 2002).

Es conveniente señalar que en
la investigación cualitativa, la cate-
gorización de los contenidos no se
encuentra separada del análisis y la
interpretación de los datos. En rela-
ción a lo antes planteado y siguien-
do a Martínez (2002), se puede aco-
tar que el proceso epistemológico
entre la figura y el fondo es conti-
nuo y permanente, no obstante
ellas constituyen actividades men-
tales diferentes, lo cual hace impres-
cindible que se analice cada una de
ellas por separado dándole priori-
dad temporal a la actividad que se
quiere enfatizar.

La categorización en si, consti-
tuye un ejercicio de inmersión pro-
gresiva en la información recogida,
esta primera fase se inicia, según Bo-
nilla y Castro (2005) con un “frac-
cionamiento del universo de análi-
sis en subconjunto de datos ordena-
dos por temas, para luego recompo-
nerlo, inductivamente en categorías
culturales que reflejan una visión
totalmente de la situación estudia-
da” (p. 251).

Con base a lo antes planteado, se
puede indicar que el proceso de cons-
trucción comprende tres niveles,
siendo el primero la codificación o
categorización inductiva, el cual con-
siste en dividir la información en par-
tes, a las cuales se le asigna un código
o nombre, el segundo nivel corres-
ponde al análisis de la información
en relación con las preguntas y los
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objetivos de la investigación y el ni-
vel final se refiere a la identificación
de patrones culturales, que orientan
a su vez el ejercicio de interpreta-
ción de los datos cualitativos.

Análisis de contenidos
y categorización

Quien aplica el método de in-
vestigación acción, debe asumir una
postura fenomenológica, inicial-
mente requiere una visión de con-
junto que asegure un buen proceso
de categorización, luego revisará los
relatos escritos y oiría las grabacio-
nes de los protocolos repetidamen-
te, a fin de revivir la realidad de ma-
nera concreta y reflexiva para com-
prender lo que sucede.

Cada nueva revisión del mate-
rial escrito, grabaciones, audición
de diálogos o percepción de escenas
filmadas; permitirá captar aspectos
o nuevas realidades acentos, mati-
ces detalles no vistos y que de algu-
na manera pueden enriquecer el sig-
nificado. En la práctica, se reco-
mienda en cada revisión, hacer ano-
taciones al margen, subrayar nom-
bres, verbos, adjetivos, adverbios o
expresiones mas significativas y que
tienen mayor poder descriptivo; di-
señando y rediseñando los concep-
tos de manera constante.

Inicialmente, según (Martínez,
2002) tanta información recabada
requiere una gran tolerancia a la
ambigüedad y contradicción, una
gran resistencia a la necesidad de

dar sentido a todo con rapidez y
una gran oposición a la precipita-
ción por categorizar las cosas con
esquemas conocidos. Hay que ob-
viar todo lo que no emerja de la des-
cripción protocolar.

En resumen, categorizar “es cla-
sificar, conceptualizar o codificar,
mediante un término o expresión
que sea claro e inequívoco (catego-
ría descriptiva), el contenido o idea
central de cada temática” (Martínez,
2002: 75).

Es decir, la categorización, el
análisis e interpretación no son acti-
vidades mentales separables. En la
categorización, se resume el conte-
nido de la información recabada en
pocas ideas, lo que facilitará la ge-
neración de una posible estructura
teórica.

A continuación se resume un
procedimiento práctico para reali-
zar la categorización:
1. Elaborar una matriz de doble en-

trada.
2. En la matriz de doble entrada,

designar un espacio en la parte
superior izquierda, a las catego-
rías y en la parte superior derecha
ubicar el texto de las grabaciones,
anotaciones; acompañada de
una codificación numérica suce-
siva, en cada línea.

3. Transcribir detalladamente los
contenidos de las entrevistas,
grabaciones y descripciones.

4. Releer los contenidos de las en-
trevistas, grabaciones y descrip-
ciones subrayando las palabras
mas revelantes y significativas.
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5. Dividir el contenido en unidades
temáticas (párrafos que expresan
una idea o concepto central).

Si hay categorías que se repiten y
alguna tiene propiedades o atributos
diferentes asignarle una subcatego-
ría, que puede referirse a alguna di-
mensión, atributo, propiedad, con-
dición o consecuencia importante.
Actualmente también están disponi-
bles diversos programas de compu-
tación que facilitan los procesos téc-
nicos de ordenar, organizar, inter-
pretar y teorizar los datos cualitati-
vos. Entre estos programas están: “El
Atlas/ti, el Ethnograph, el Nudist”
(Coffey Atkison, 2003: 204-205).

En la práctica el computador
ofrece ventajas referidas a la veloci-
dad y la amplitud de la búsqueda y
generación de información. Tam-
bién ofrece desventajas pues no se
puede considerar como herramien-
ta única; debe acompañarse siem-
pre de procesos interpretativos don-
de la interacción humana es básica.

Etapa 6: Estructura teórica
de la información

El valor y significado de un
dato, depende de todo el contexto
que lo genera, en la integración de
la información en un todo coheren-
te y lógico, haciendo uso de mapas
mentales, conceptuales y diagra-
mas; que pueden interpretar, ilus-
trar y ayudar a visualizar la comple-
jidad de la trama y a generar la teo-

ría. Entendida la teorizacion como
un proceso holistico y dinámico
que desde el inicio de la investiga-
ción se desarrolla de manera siste-
mática, entrelazada y no sucesiva,
continua con el proceso de recolec-
ción de análisis, categorización, dis-
cusión, interpretación y resultado.
Durante estos procesos, el investiga-
dor poco a poco, percibe, agrupa,
compara, contrasta, complementa,
organiza. También de su pensa-
miento emanan elementos, esque-
mas, enlaces, nexos, relaciones, es-
tructuras, integraciones y tramas
que permiten conformar una teoría
propia y contextualizada de la reali-
dad investigada.

Para complementar este aparta-
do a continuación se mencionan
doce (12) criterios para evaluar teo-
rías, según (Martínez, 2002:
105-106) Coherencia interna, con-
sistencia externa, comprehension,
capacidad predictiva, precisión con-
ceptual y lingüística, originalidad,
capacidad unificadora, simplicidad
y parcimonia, potencia heurística,
aplicación práctica, contrastabili-
dad y expresión estética.

Etapa 7: Diseño e implementa-
ción de un plan
de acción

En esta etapa se incorpora o su-
gieren los siguientes rubros para or-
ganizar y presentar el plan de ac-
ción, a continuación se ilustra:
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El desarrollo de este plan de ac-
ción requiere también de procesos
reflexivos antes, durante y después
de su ejecución; pues incorpora en
su rubro (h), el llamado plan del
plan o plan A y plan (B); el proceso
educativo antes que mecanizado,
exige una cultura de cambio perma-
nente, lo que dinamiza en todo mo-
mento la acción docente.

La nominación de esta etapa:
diseño e implementación de un
plan de acción, es necesario consi-
derar ya que para solucionar, cam-
biar o transformar se requieren va-
rios planes de acción, porque impli-
can procesos reflexivos, concienti-
zadores y cambios de creencias que
demandan tiempo, continuidad y
compromisos, entre otros.

Etapa 8: Evaluación de la acción
ejecutada

Esta etapa requiere dar respues-
tas a los siguientes interrogantes:
¿Los resultados del plan de acción
aplicados solucionaron el proble-
ma, o no?

¿Cuáles son los cambios logra-
dos?

¿Cómo es el antes y el después
de ejecutados los planes de acción:

Repetición especial del ciclo:
Etapas 2 – 8:

Finalmente es importante con-
siderar e incorporar un apartado
que devele consideraciones finales,
después de la evaluación y la repeti-
ción espiral del ciclo. Este apartado
debe recoger los hallazgos logros y
recomendaciones de la investiga-
ción realizada.

Conclusiones

Los resultados de esta investiga-
ción evidenciaron la generación de
aportes a las etapas del método de
investigación-acción, ampliando la
sistematización, la reflexión y des-
cripción de relatos vividos y ejem-
plificando la inserción en contextos
educativos reales.

Cabe destacar además que el
proceso desarrollado en la Facultad
de Humanidades y Educación de la
Universidad del Zulia y en EBA.
“Ramón Reinoso Núñez”, permitió
concluir que la aplicación del méto-
do de investigación-acción en esce-
narios educativos reales:
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Cuadro 1

(a) (b) (c) (d) (e) (f) (g) (h)

¿Qué se
quiere

cambiar?

Objetivo Contenido Estrategias
de acción

Inicio
Desarrollo

Cierre

Recursos Técnicas
Instrumentos de

Investigación

Evaluación Estimación de
obstáculos y como

superarlos

Fuente: (López de George, 1997:87).



– Facilitó la incorporación de al-
gunos cambios favorables, en el
desarrollo de la asignatura Se-
minario de Investigación Edu-
cativa del nivel de Educación
Superior y en la práctica peda-
gógica de las instituciones antes
mencionadas.

– Generó conocimientos y sabe-
res pertinentes y contextualiza-
dos a través de la indagación,
profundización, reflexión y la
práctica.

– Permitió la vinculación de las
(3) funciones universitarias bá-
sicas: docencia, investigación y
extensión.

– Generó una pedagogía propia
que integra la teoría con la rea-
lidad de la praxis educativa.

– Muestras de seguridad, motiva-
ción, confianza, responsabili-
dad, acuciosidad, compromiso;
por parte de los estudiantes y
docentes involucrados en el
proceso investigativo.

– Se incrementó la productividad
en: 35 subproyectos de investi-
gación elaborados en escena-
rios educativos reales, por
(140) estudiantes de pregrado
en carreras de educación men-
ción: Educación Básica, Inte-
gral, Preescolar y Orientación.

Recomendaciones
a los docentes:

1. Adoptar una postura investigati-
va hacia su trabajo, al tiempo

que desarrollen una reflexión ri-
gurosa sobre su práctica, como
base para el mejoramiento de la
calidad de la educación.

2. Desarrollar investigación educa-
tiva para producir teoría pedagó-
gica desde la práctica.

3. Convertir las aulas de clase en la-
boratorios propicios para com-
probar la teoría existente y gene-
rar nuevas teorías emergentes.

4. Conformar grupos de trabajo, re-
des o comunidades académicas
para el desarrollo de competen-
cias investigativas que inciden en
el mejoramiento de la calidad
educativa.

5. Impulsar innovaciones educati-
vas y convertir la escuela en una
practica sociocultural de calidad.
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